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-ESTABLECIMIENTO 
1 

BE UNA AGETSfCKra.RA LOS SUSCRITORES'AL PER1ÓBÍCO 

" i/ LA CAZA. V3ÍL 
m 

Con objeto de que los suscritores á este periódico tengan medios de evacuar 
en esta Corte sus asuntos particulares, y personas á quienes hacer cualquier pre­
gunta ó consulta que pueda convenirles, la empresa de LA GAZA ha creado una 
Agencia, que descansará en las siguientes bases: 

1.a La Agencia de LA GAZA no funciona más que para los suscritores al 
periódico. 

2.a Se encarga de la eompra de efectos y útiles de caza, armas, municiones, 
vestuario y demás conveniente al cazador» 

3 .a También se encarga de la adquisición dé libros y otros objetos, que 
aunque no sean relativos á la caza puedan convenir al interesado. 

4.a Igualmente gestionará la venta y compra de pájaros, perros y otros ani­
males, anunciándolo en el periódico si así se solicitare. 

5.a La Agencia abrazará todos los demás asuntos, de cualquier clase y en­
tidad que fueren, que hayan de ventilarse en oficinas, tribunales, con particu­
lares, etc., etc. 

6.a No siendo el objeto de la empresa al fundar esta Agencia, utiMztee en lo 
más mínimo, sino servir de beneficio á los suscritores, no se llevarán derechos, 
sino cuando el asunto sea largo y se necesite mucho trabajo y asiduidad. En estos 
casos los derechos serán sumamente módicos y se indicarán por escrito á los 
interesados. 

7.a Al hacer un encargo, pregunta é eonsnlía á la Agencia, deberá remitirse 
precisamente cinco sellos de cuatro cuartos para gastos de correo y dependientes. 

8.a Las cartas que se dirijan á la empresa faciendo encargos para la Agencia, 
serán inmediatamente contestadas. 

9.a Guando el asunto exija ser anunciado en el periódico, se entiende que el 
interesado deberá pagar su importe, que es á un real línea para los no suscritores 
y 50 cents, para los que lo sean. 

Creemos que las bases ligeramente expresadas habrán convencido á nuestros 
suscritores de la sencillez de nuestra vas^e/pjpesa y de las ventajas que ésta ha 
de reportarles., 
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;!LA GAZA 
REVISTA SEMANAL ILUSTRADA CON LÁMINAS SUELTAS. 

Al publicar el número tercero de esta 
REVISTA , hacemos de la cubierta del mismo 
un nuevo prospecto, que tiramos aparte 
para que las personas á quienes vamos á 
dirigirla puedan formar un juicio aproxi­
mado de la parte editorial del periódico. 
Respecto del objeto y aspiraciones del mis­
mo, nos limitaremos á trasladar el artículo 
que publicamos á la cabeza del primer nú­
mero con el título de 

NUESTRO PROGRAMA. 

Los grandes intereses morales y mate­
riales que de algún tiempo á esta parte han 
puesto en movimiento todas las clases so-
ciales, el rápido desarrollo de su ilustración 
progresiva y la conveniencia de entenderse 
y comunicarse para llevar á cabo las refor­
mas necesarias, han producido la existen­
cia de órganos de publicidad destinados á 
desempeñar estas funciones. 

1 ^rdad es que en España, desgraciada­
mente , las especialidades en la prensa no 
tienen la importancia que en otros países, 
en Francia por ejemplo, donde cada per­
sona se dedica á aquello á qfre tiene predi­
lección y en que, a la vez que á sí mismo, 
puede ser útil á la sociedad. Aquí en vez de 
especialidades hay generalidades; y este he­
cho se ve justificado en la prensa periódica, 
que es sin duda alguna el reflejo de las cos­
tumbres y hábitos del país. Así es que en 
Madrid ven la luz pública 34 diarios polí­
ticos, al paso eme en París, población de 
doble más habitantes que aquella y capital 
de una nación más extensa que España, sólo 
existen: 23. En cambio se publican en Fran­
cia más de 700 revistas especiales, mientras 
que en nuestra nación apenas llegan á la 
cuarta parte. 

No es nuestro ánimo, ni es propio de la 
índole de este periódico, detenernos en 
consideraciones sobre el hecho en que aca­
bamos de fijarnos. No hacemos más que 
consignarlo y lamentarnos de que sea una 
verdad. 

Pero no es menos cierto que de algún 
tiempo á esta parte, sobreponiéndose sus 
fundadores á todos los inconvenientes y á 
todas las pérdidas materiales que propor­
cionan, se han creado en Madrid y en otras 
poblaciones, revistas científicas, fiterarias é 
industriales, que han dado y están dando 
honra al país y á sus redactores; y si en su 
mayor parte nan tenido una existencia efí­
mera, matando, acaso, las ilusiones de las 
personas que á ellas llevaron su inteligen­
cia y sus cortos capitales, otras han que­
dado, y siguen publicándose, con aplauso 
de todos, presentando pruebas irrecusa­
bles de que España ha entrado en una nuê -
va era de adelantos morales é intelectuales. 

Felizmente las revistas especiales, que en 
España se publican, están prestando servi­
cios de consideración, que acaso son más 
apreciables que apreciados; y las clases 
que tienen en la prensa órganos especiales, 
encargados de defender sus intereses, van 
tomándoles cariño y acostumbrándose á 
mirar en ellos un propagador de los ade­
lantos que conviene investigar y un defen­
sor de los intereses generales de la clase y 
de los particulares de cada individuo. De 
esta armonía, de esta relación entre un pe­
riódico especial y las personas que á éf se 
asocian como suscritores, resultan siempre 
ventajas de interés para los últimos, ó me­
jor dicho para la clase que representan; y 
de ahí la existencia de esas reuniones cien­
tíficas v de esos congresos profesionales, 
realizados unos, próximos otros á reali­
zarse. 

Las revistas especiales cuando son cto rea­
lidad órganos de clases é intereses más ó 
menos numerosos, pero siempre respeta­
bles, llegan á ejercer influencia para la ex­
tirpación de abusos y para modificar las 
disposiciones légales que mejoras necesiten: 
y tanto esasí, que eistamos firmemente per­
suadidos de que si los cazadores hubiesen 
tenido órgano de publicidad en la prensa, 
ya hace tiempo que se hubiera sustituido 
convenientemente la actual ley de caza d& 
1834, que continúa rigiendo á pesar de ha­
berse variado la organización política y las 
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leyes administrativas del país, resultando 
en su vista que aquella es ineficaz éjrjfial¿-i 
zable en su mayor parte. 

Cada época tiene además sus distintivos 
característicos. Estamos en la del periódico, 
y tal vez este hecho se halle debidamente 
justificado. Necesitamos poner en comuni­
cación todos los intereses morales, intelec­
tuales y materiales, y promover por este 
medio grandes adelantos; y cuando esto se 
haya realizado podrá suceder que venga la 
afición y la necesidad del libro, y que la 
prensa periódica pierda parte de su impor­
tancia, siendo sustituida por estudios más 
serios» que hagan de cada oficio un arte, 
una ciencia de cada ramo del saber humano. 

La necesidad, pues, de publicaciones es­
peciales se hace sentir en todas las clases; 
y aunque los cazadores no puede decirse 
que constituyen una clase en la verdadera 
acepción de la palabra, porque clase la 
forman todos los que se dedican á una mis­
ma carrera, á una misma industria; es la 
verdad, sin embargo, que los cazadores for­
man una agrupación numerosa, y que, ais­
lados entre sí, necesitan con precisión en­
tenderse, trasmitirse sus experimentos, sus 
adelantos, sus observaciones, sus investi­
gaciones zoológicas. Y no es esto sólo: es 
que hay algo más que la conveniencia de 
comunicarse los cazadores; es que en Es­
paña la pasión por la caza es tradicional y 
está ligada á episodios de notable impor­
tancia histórica; es que en todas épocas, en 
todos los países, la caza ha sido, no sólo una 
distracción, sino un medio de progreso 
social, como dice un distinguido publicista 
contemporáneo. 

La caza es la primera de las artes, es el 
más antiguo y el más noble ejercicio de las 
facultades humanas. 

Cuando el hombre en los tiempos primi­
tivos buscaba con el sudor de su frente el 
medio de llenar sus necesidades, inventó 
la caza como único recurso para su miseria; 
y cuando más tarde, aumentando sus re­
cursos, ensanchando la esfera de su inteli­
gencia y adelantando en el camino de la ci­
vilización, creó la familia y se abrieron ante 
él nuevos horizontes, se convirtió en caza­
dor de animales dañinos, y fué después, y 
es hoy todavía, el protector de las mieses 
y los rebaños. 

Han variado los tiempos, se han trastor­
nado las sociedades, se han modificado las 
costumbres, y la pasión por la caza conti­
núa lo mismo, sin otras alteraciones que las 
producidas por causas puramente físicas, 

por ser otras las condiciones de los terre­
nos. Hoy el cazador tiene, como siempre, 
la conciencia de su valor, la estimación de 
si mismo, el sentimiento de su dignidad. 

En España la afición á la caza aumenta 
más que disminuye. Verdad es que en al­
gunas partes no se ven ya esas grandes ca­
cerías que hace algunos años se verificaban 
con grande aparato; pero eso tiene una ex­
plicación , y es -que esas cacerías necesitan 
no sólo afición sino que haya un genio em­
prendedor que las promueva y organice: en 
cambio lo que deja de suceder en unos pue­
blos, acontece en otros en la misma ó acaso 
en mayor escala, asiendo esto así, no ha­
biendo decaido la afición á la caza, sucede 
sjn embargo, que en una época en que de 
todo se habla y en que se trasladan á las co­
lumnas de los periódicos los asuntos más 
triviales, nadie se ocupa de las cacerías»'ff 
aunque muchas y frecuentemente se cele*-
bran, apenas las conocen otras personas 
que las concurrentes á (ellas. 

Hé aquí principalmente explicado el ob­
jeto de nuestra publicación. 

Además de lo que podremos llamar la CRÓNICA 
ESPAÑOLA, daremos á conocer las cacerías impor­
tantes que tengan lugar en el extranjero, á cuyo ñn 
allí donde no podamos establecer corresponsales, 
adquiriremos datos en las obras de actualidad y en 
las descripciones que otros periódicos publiquen, 
no escaseando para ello medio alguno, por costoso 
que éste fuere. 

No olvidaremos la inserción de artículos históri­
cos, biográficos y bibliográficos; y respecto de la 
caza de animales desconocidos en España, iremos 
haciendo descripciones extensas, detalladas y exac­
tas, valiéndolos para ello de los autores más fide­
dignos é imparciales. 

Tampoco dejaremos de explicar todo lo refe­
rente al manejo de armas, y de dar á conocer los 
sistemas conocidos y los que sucesivamente se va­
yan dando á conocer. 

Marcada preferencia daremos en nuestras colum­
nas al perro, ese inteligente y dócil animal, servi­
dor y salvaguardia del hombre, auxiliar el más 
activo y eficaz del cazador. Daremos á conocer las 
diferentes castas que se conocen, el modo de utili­
zarlas y los medios de su conservación. >'. 

Y por último, fijaremos especialmente nuestra 
atención en las cuestiones legales, y no descansa­
remos hasta conseguir una ley de caza uniforme, en 
armonía con nuestra organización administrativa y 
que dé al cazador las garantías necesarias. Para ello 
recibiremos gustosos y con gratitud todas las ob­
servaciones que* se sirvan hacernos nuestros sus-
critores, á quienes ofrecemos las columnas de LA 
GAZA para la denuncia de cualquier abuso ó atro­
pello que se les cause. 
- Suscricion: 20 rs. trimestre en Madrid y 24 en 
Provincias. 

Administración: Galle de la Ballesta, núm. 24, 
segundo derecha. 
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